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B) Alba de )ar'»es y en Avi)a de los C-balleros estaban

los ánimos que ardían en amor a Santa Teresa de Jesíís. 1Qué

babia sucedido".

gid. A)gnien mal intencionada seiobrá en Alb' la especie
de que los frailes carmehtas habían robado el cuerpo de )a

SRHtgf I/evkndoselo na se sa-caía dáode, y el pr>eblo entera,
devot() de la Virgen de Avila, con cuyos restos incorruptos y

perf'>']>ados se enorgullece, se echo a, )a calle, ;i'»ofinzdo y

temible, protestando contra ei s"puesto robo.

Er' f)H, el incidente adqhit.iá propotviones tales, que tuza

que abr(rse ei sepulcro de la inmortal reforrnadora de) Car-

fAtlo, papa que Alba se ceüveheiepa de que e'a Uoa mentira, y

una calumnia el rbeof.

Vstabg bel)ísiea l cresa, a pesar de la edad eo que niurió.

Su cuerpo s8 conserva taN perfecthmeote que más que n)uerta

parece da<mida y adeitari sus cabellos ta» hermosos.....

El p@e/lo de Alba de Tornees se apaeiguh después de

dtN1at a@fe ei sagrado cadáver de sus amores. Y torn6 a la

pimpátiea villa saithanlioa su tranquilidad de sietHpré.
Pero nq acab6 esto aquf. Ai'regresar a la 1glésia di la

Saeta-Cojgveifto de Carme/)tan Bescalzos—de Avi'.a, edifjga,-

Po ez el solar de Ia casa donde naciá= Teresa de Cepeda y

Ahumada, )g praceskn de la 7raosv<rberacio», ne bien ente

la imagen ep el Temp)o, aran resohabaa tos vivas entusiastas

~ ]a multitud abulense a su Santz Teresa y s<>bi6 a] píílpito

un elOCuev<< y fogoSí~imO h'aHe teresiana, paaiendO pOZO

~~osque par les suelas a Alba de Torees; porque a)l)—

él —sg había injuriado a la cerdee Carmelita en la per-

~ppg p< sp genera), ehtovces de paso eo Alba.

Pgf q1g geab6 su vihraeft improvisación el religiogp, repj-
t¡pf~nse en la lgteiria los vivas atrónadores a Teresa de Jssus

y a Jesfis de Teresa, y otros, haml5íén utdntmes, a la Orden

get Carmete y a eu Ngao y "enerable generat. V después; en

~t bumitdeetaustrodelConeento,' una comfsi6n dél pueblo

gq -p~lg se aeere4 a) genet>l y al yrjar, ofreciéndose para

pe~ que sl cuerpo de Ssnta Teresa fuera traído a la ciudad

~g qge iac/4 y 4">4 ei p»eer Memstevie cfe la gefarea-

<arme)itank

Ea la Iglesia, en )a calle, las vjjjecitas cpiilagao etcetrimdas

cB wcl&P< &g&

deegtosiasn10, aearíciando la idea de que volviera a Avila r3

amado cuerpo.

Es alentado'8, herrBosisirla, verdadera>l)el>te admirab/e, )a

devoción cordial, profunda, arraigada, que se siente, eg Avjla

y en Alba por la gran Santa. 1En qué alma no prenderá pasión
de)iraote el recuerdo de esta mujer extraordiilaria, sí~nbplp yt

represeotaei6n de la raza española, coraza~ hoguera de amor

infinitO, eSpírit<i Cur"bre, dueñO del tesOrO máS grande de

identidad que j ~~»ás poseyó alma algi»ia en la tierra, cerebro

auto-didaeto que sin iyud8 de muchos libros, ce' el sólo

instrnmento de la contemplación, de la rneditaci6n, logró
et.eats0 Ana cultura. tal qtie asomdra?

Kl Nuncio en Espaha de aquel tiempo, Monseñor Felipe
Sega, llam6 a Teresa: «%mina inquieta y andariega~. EI1

verdad que lo feb, tat>to en sb vida—ma intensa vida de labor>
de lucha, de ioqujetudes y di anctsozas por Castilla y Avda)m-
cia—como despaes de su rnberte, que sv, cadáver recorrió )os

caminos yendo de Alba de Tardes a Avila y tornando de

Av)la a Alba de Torones. Sabido es que imperio ea esta ííltim4

villa, entre )as nueve y las-dio-de-h-noche-di+-4- de- Npviem= .'
J

bre de 1585. Se trasladó a Avila, eo e@ya Iglesia del Convenid
dé San José estuvo nueve meses y fué restituido a Avila.

Paro el cadáver de 'belesa do reposa completo eh' sn

tumba. Ha sido vf8ifea de tremeadas prefanaeion0s inrit>rhe-
rables. B coraz6n, fuera ckl pecho, se conserva en Alba

tambi4n. Eo las memorias historiales de Pr. Andrés de )a

Encsmaeián (ano h4DCCLVíi), detalla e! niodo camo sé

arrancó el eoraión de Sánta Terésa. En los Bidtagos so8re hg

márrb dá íá tlta88 Tel&u Ne JeNe; dice e),P. Pr. Jerónimo
Qracián qué le cort6la'min& izquierda. Ksth debe ser }a j@e
se venera en. I.isboa.

EI P, Fr, Gregaria Naciabceod ~hNtt8 eomtm s8 t4eelecf~
>e~t-ei Cieeb Qraeián, pdrqee e4 cbeeía- qui. -era aqoif =el

mapa' saérihcío gge hafkibgcho'enxiesiro serer des&i,;eyrló
el brazo del lado izquterd4, tadfhRe fea déjarle'-én Ahbá

egapdo se Hevareo. los .fcstlks 58 ls %h)fR'-$k' ANAL H+y ~

braso as6en Alhaje Terntás, eémeal Ntaábn g ef~ eberpé;
Zn Roma hay un pi@ llf Teerr~@ra. En A<da en Ssp Jesús; -ense-

ñan y adoran una clavillo)a,y en D Santa un dedo. En e)
I
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